
  

Y EN ESO LLEGÓ EL MUNDIAL…  
 

Gerardo Vega  
  

En un país cegado por la industria cultural, consumido por la inseguridad que se vive hoy en día, 
harto de las desapariciones y la delincuencia organizada, llegó el mundial.  
  
Del mundial podemos hablar mucho, podríamos hablar del turismo que llegará a nuestro país, 
podríamos aplaudir las megaobras que nuestros políticos han hecho para los visitantes, pero la 
realidad es otra.  

  
La realidad es otra porque así como Fidel “mandó a parar”, como 

dice la canción, creyendo que habría una liberación y la 
instauración de una nueva república, en realidad no fue así.  

  
El mundial mandó a parar comercios ambulantes, servicio 
indispensable del metro en la CDMX y nos trajo remodelaciones 
mediocres, utopías insignificantes que nadie pidió y por si fuera 
poco, despojos en hogares para instalar AIRBNB.   
  
Pareciera que limpiar las calles de comercios ambulantes hará que la 
ciudad se vea más “limpia” a los ojos del turismo internacional.   
  

  
Simular en este gobierno, es la solución.  
  
Dejando a un lado los verdaderos problemas en el STC, 
es más fácil para la 4T hacer que se vean más estéticas 
estaciones específicas para aparentar que todo funciona a 
la perfección que de verdad ofrecer un transporte digno 
para todos los ciudadanos. Esto nos ha traído 
aglomeraciones exageradas, caminos entre escombros, 
cierre de entradas/salidas sin avisar, recorridos 
fastidiosos y tiempos de espera impredecibles que 
afectan a estudiantes y trabajadores de toda la ciudad y 
del Estado de México.  
  
Pero el agravio no termina ahí; al parecer el mundial lo 
justifica todo. Como si el optimismo y la emoción de la 
llegada por el mundial fuera obligatorio, tenemos que 
soportar este tipo de abuso a la razón: una lógica donde 
es más importante la foto para el turista que realmente 
solucionar los problemas estructurales en esta ciudad.   



Fachadas para ocultar la realidad que se vive.  
  
El “premio” se lo lleva la colonia Santa Úrsula Coapa, recibiendo la mayoría de Utopías impulsadas 
por el gobierno de Clara Brugada. La cifra oficial es deslumbrante: 5,183 millones de pesos 

invertidos en supuestos 200 kilómetros de 'mejoras' 
de movilidad; y así tuvo que llegar el mundial para 
que el abandono de esta colonia por fin terminara, 
abriendo el paso a una modernización que, 
irónicamente, ahora amenaza con desplazar a 
quienes resistieron ese abandono durante décadas.     

  
Con una inversión aproximada (hasta ahora) de 
más de 200 millones de pesos en alcaldías como 
Coyoacán y Tlalpan, hay colonias beneficiadas 
alrededor del Estadio Azteca (Banorte) que reciben 
estás transformaciones que no bastan para los  

habitantes, ya que afectan su movilidad en obras como el CETRAM Huipulco; sin embargo no hay 
un cuando para las nuevas “reubicaciones” del comercio ambulante que estaba ubicado en el puente 
peatonal que conecta con el estadio. Pero la gobernadora lo ha dicho “La fiesta del Mundial 
permitió acelerar no solo las obras de la última milla, sino todas las acciones planeadas para mejorar 
la ciudad”.    
  
  
Quiero agregar: esto no es una simple queja, es un llamado a la conciencia y quizás hacia otro 
México. Un México que no espere la llegada de una copa para remodelar y darle atención a sus 
grandes ciudades. Creo en mi país, creo en la riqueza cultural que nos satisface a todos. En quién no 
debemos de creer, es en el gobierno que nos miente a diario. En esta era de la propaganda y el 
algoritmo donde pesa más el “cómo” que el “para que” , donde la verdad se vuelve tan 
insignificante. Al final, el mundial no llegó para integrarnos sino para vendernos la idea de que vale 
más un mundial que una ciudad habitable, digna de un transporte público eficiente  y que no 
importa si te afecta a ti o a mi…les invito a que acabemos con la polarización que existe en nuestro 
país, exigir transparencia y devolverle la gobernabilidad a México.          
  
                                             


